
5.  Preces   
    

o Que experimentemos la alegría de la gratitud cada vez que Dios 
nos sorprenda con su fidelidad y misericordia. 
 

o Que los médicos, enfermeros, voluntarios, consagrados y las familias 
que cuidan con amor a sus familiares enfermos sean siempre signos 
gozosos de la presencia y el amor de Dios. 
 

o Que no sigamos quejándonos de los problemas que tenemos 
sino que busquemos la luz para vivirlos evangélicamente.  
 

o Da firmeza y esperanza a los que sufren persecución, a los que se 
encuentran limitados por la enfermedad, la miseria, la vejez, la 
cárcel, la droga o la indiferencia de una sociedad que nos valora 
por lo que producimos y consumimos, no por lo que somos. 
 

o Que toda la Iglesia, como María, sea portadora de alegría y de 
misericordia, capaz de ponerse al servicio de tu proyecto a 
favor de la humanidad. 

 

… Se pueden añadir otras peticiones 
 
 

6.  Padre Nuestro y Oración 
 

 La materna intercesión de María, Salud de los enfermos, 
sostenga y acompañe nuestra fe y nos obtenga de Cristo su Hijo, la 
esperanza en el camino de la curación y la salud. 
 

7. Canto de María  
 
 
 
 
 
 
. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

---------------------------------------------------------------------------- 
 

Delegación de 
Pastoral de la Salud  

    del Arzobispado de Madrid    

    psalud.delegación@archimadrid.es 

He escuchado tu oración, 
he visto tus lágrimas Is 38, 5  

 

Asombrados ante las obras de Dios 
 

  El 11 de febrero se celebra en toda la Iglesia y, este año 
especialmente en Lourdes, la XXV Jornada Mundial del Enfermo, con 
el tema: El asombro ante las obras que Dios realiza: «El Poderoso ha 
hecho obras grandes por mí…» (Lc 1,49). María representa a toda la 
humanidad agraciada por Dios, es la “llena de gracia” capaz de 
acoger un mensaje tan extraordinario y de disponerse a cooperar en 
su realización. Quien recibe la noticia tiene que aceptarla y creer en 
ella; si no es así, no será capaz de comunicarla a los demás. 
 El” Magníficat” es el cántico de la esperanza. Cántico fuerte y 
sonoro, de manera especial, allí donde el Cuerpo de Cristo sufre hoy 
la Pasión. “No es el cántico de aquellos a quienes sonríe la fortuna; 
es más bien la gratitud de quien conoce los dramas de la vida, pero 
confía en la obra redentora de Dios.  

 La Iglesia, como María, lleva consigo 
los dramas del hombre y el consuelo de 
Dios, a lo largo de la historia. Aceptar y 
ofrecer el sufrimiento y compartirlo sincera 
y gratuitamente, se convierte en un milagro 
del amor”. (Benedicto XVI) 

 “En esta Jornada Mundial podemos 
encontrar una nueva motivación para colaborar en la difusión de una 
cultura respetuosa de la vida, la salud y el medio ambiente; un nuevo 
impulso para luchar en favor del respeto de la integridad y dignidad 
de las personas, incluso a través de un enfoque correcto de las 
cuestiones de bioética, la protección de los más débiles y el cuidado 
del medio ambiente”. (Papa Francisco)  
 
 
 

1. Canto  

Febrero 

Él hizo en mí obras grandes,  
su amor es más fuerte que el tiempo, 
triunfó sobre el mal de este mundo,  
derriba a los hombres soberbios. 
Unidos a todos los pueblos  
cantemos al Dios que nos salva. 
 

Feliz porque has creído, oh Madre del Señor. 
Feliz porque has creído, oh Madre del Señor. 
 



 

2. Del Evangelio  de San Lucas 1, 46-55 
 

 Entonces María dijo:  
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  
porque ha mirado la humildad de su esclava.  
 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

 

El hace proezas con su brazo:  
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos  
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
  

Auxilia a Israel, su siervo,  
acordándose de su misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abraham y su descendencia por siempre. 

 
 

3. Testimonio                       “Dios era mi refugio” 
  

-Y a Dios, ¿le puedes mirar? 
 Siempre me he refugiado en Él. Mi Dios es Jesús. Lo que ha 
hecho que creyera en Él son dos cosas: perder a los padres tan 
pequeño y tener tanta soledad. Mi 100 % no lo metí en la droga, 
siempre hubo un porcentaje que era para Dios. He estado vagando 
por las calles muerto de sed sin saber dónde encontrar una fuente, y 
empezaba a hablar con Dios durante horas por la noche hasta que 
sin darme cuenta la encontraba. Ahora parecerá una tontería, pero 
cuando lo vives, tienes la certeza de que Dios te está cuidando.  
 Cuando estuve en Málaga lo pasé muy mal porque no tenía 
trabajo. Muchas noches me iba a llorar a la playa, allí veía las 
estrellas más cerca y así sentía a Dios. Oía una voz interior que me 

decía: «Miguel, tú vales mucho». Dios es muy grande. En ese 
momento me llamaron de la Fundación Integra y me dijeron que si 
iba ya tenía un trabajo. Y aquí estoy.          (De Alfa y Omega 26.12.16) 
 

 

4. Oración en silencio  
 

 
 

o Que los caminos se abran a tu encuentro, 
 que el sol brille sobre tu rostro. 
o Que guardes en tu corazón con gratitud el 
 recuerdo precioso de las cosas buenas de la 
 vida. 
o Que todo don de Dios crezca en ti y te ayude 
 a llevar la alegría a los corazones de cuantos 
 amas.      (Bendición Irlandesa) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

     

Cuento de Anthony de Mello 
 

 

 Cierto día, iba paseando por una calle cuando de repente vi a 
una niña hambrienta, sucia y tiritando de frío dentro de sus harapos.  
 

 Me encolericé y le dije a Dios: 
- "¿Por qué permites estas cosas? 
- ¿Por qué no haces nada para 
ayudar a esta pobre niña?"  

 Esperé la respuesta, pero fue 
en vano. Sin embargo, aquella 
noche, cuando menos lo esperaba, 
Dios respondió a mis preguntas 
airadas. 
 
 

- "Ciertamente he hecho algo. Te he hecho a ti." 

¿Descubro vida en las cosas pequeñas de cada día? 
 

¿Creo que el Señor mira mi humillación como contempló la 
humillación de María, de Ana (I Samuel 2, 1-10)y de muchos 
otros? 
 

¿Descubro vida en las cosas pequeñas de cada día? 
 

¿Creo que el Señor mira mi humillación como contempló la 
humillación de María, de Ana (I Samuel 2, 1-10) y de muchos más? 
 


